
EL IDIO:VIA DE UN ARGENTINO 

La guerra ga:1.cha, de Leopoldo Lugones 

No se presta acaso en España •toda la wten•ción que merece 
al esfuerzo liberario americano actual. Quejámonos a veces de 
que en América se l·ean pocas obra.s españolws; pero ¡ oon cuánto 
mayor mot ivo podríanse quejar los americanos de que al·gunos de 
sus mejores escritores sean completamente deSI:onocidos en Es
paña! Hace dos años wpenas conocía yo de Leopoldo Lugones 
otra cosa que .el nombre y algún trozo de Antología. Cuando• pu
bliqué mis Nuevos derroteros del idioma, ni siquie·ra pude citar
lo por no haber podid·o. leer aún nada suyo. 

Hace algún tiempo conseguí, por mediC!Jción de un amigo, una 
de las mejor.es obras de Lugones, Guerra gaucha, y tan honda 
jm.presión me ha causado que no ptiedo resistir al deseo de publi
car un análisis de lo mucho que he podido encontrar en estE: libro. 

N o lo criticaré desde el punte de vista puramen be literario, si
no desde el filológico, o mejor dicho, lexicográfico. Sin embargo, 
debo consignar que se tral~a de una obra de grandísimo valor. 
Guerra gaucha es una serie de hovellas cortas, de cuentos, relati
vos tcdos a la gue.rra de la Independeneia. Escrita por un ameri
cano, se observa a1:aso con dema:.iada frecuencia la simpatía por 
el "patriota" y aun por el indio, y un rencor algo anacrónico ha
cia el español, el " maturrango" . Pero el relato es tan vivo, el in
terés qu.e despierta es tan intenso, las descripciones son tan be
llas, que fácilmen~e se J.e perdona el cosquilleo desagradable que 
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puedan produjcir ciertos episodios en el amor propio nacional. 
Hay en el libro rcuaJd,ws. d·e perfe.2ción absoluta, como los ·Ütuftados 
Alerta, Baile, Un lazo, Dianas: .. El final de Al rastro es sublime. 

Un gaucho, habiendo rastreado >e'l paso de una parüda de rea
listas, ata·ca, con cuwtro compañero,s, e~ .campamento español. Des
pués de hwber incendiado d parque de la artillería, sus cuatro 
compañeros huyen con los bagajes del ejército, y nuestro gaucho, 
quedándose "a ver 'la ch<~Jmusquina pa contarles", arremete cua
tro veces solo, sable en mano, por ·entre los realis.tas, hasta que 
cae a1 fin alc·ribillado de heridas. 

Y mj.e-ntras el vencido, a~currucadlo en el su,eiJo, se desangra 
len:amente, el Coronel le interroga : 

-¿Entonces, tú sólo ... ? 
-Solito, coronel 
-¡ N o mientas ! 
Los hilos rojos que corrían por su frente trocáronse en dos cascadi

tas; sus costillares se combaron, y, sin hallar respuesta, se amorró. 
gruñ encío entre la sangre -un ¡Viva la Patria! 

Nadie alzaba tampoco la cabeza. E l reo movía distraído sus pies, por 
entre cuyos dedos regurgitaba un sangriento lodo. Ahora nauseaba un 
poco y vagos escalofríos sacudíanle las quijadas. El jefe, casi en secre
to, y sin advertir que ya no le tuteaba, reprochó: 

-¿Qué sabe usted de Patria? ... 
E l herido le miró en si lencio, tendió el brazo haci;,¡ el horizonte y 

bajo su dedo quedaron las montañas, los campos, los ríos, el país qut 
la montonera atrincheraba con sus pechos, el mar tal vez, un trozG> de 
noche ... El dedo se levantó en seguida, apuntó a las alturas, permaneció 
así, recto, bajo una estrella ... 

E l asunto del libro es hermoso, el estilo .es poderoso, su onlo
rido es -enorme, cas.i ·demasiado fuente, con esa exageración que 
suelen alentar 'los climas americanos. Hay lindísim<Vs figuras aquí 
y allá: 

La siesta ar·día como una rQncha en el ambiente (64). Cruda
ment·e lavado por e1 sol, el paisaj-e s·e descol,or<Vba en una tremu-
1aóón de vidrio neutro (64). Y sólo d mayor silencio advirt·ÍÓ que 
andaba gente ·en el bos·que (66). La humareda acuchillada de fo
gonazos (70). Escurríase una comadreja en merodeo con la sua
vidad de una tira de faya (II4). Una nube montaba el ho·rizonte 
<:olor de grafito. que festoneaban rizos de sol (I6.3). Con brusco 
mugido la ventolera desl~-endió, girando como un trompo demen-

~e (323). 
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He aquí una descripción de tempestad : 

La borrasca crecía, asumiendo una tétrica solemnidad. Ya no que
daba en el sur invadido sino una faja celeste. El toldo de la tempestad 
se imbricaba denunciando granizo: el cielo descendía en masa sobre las 
cumbres, cual un golfo de algodón, y aquellos vapores disolvían en im
permeable obscuridad el horizonte. De tal tiniebla, barcinada por cu
prosos jaspes, desprendióse un copo blanco, análogo al humo de una 
reventazón. Ahora ya no había cielo; sólo masas informes de luz si
niestra y de obscuridad, confusamente rodadas sobre los campos. Ru
mores inmensos llenaban el ámbito de fa tormenta. Transcurrió un ins
tante de inquietud. Todavía silbaron en las cañadas algunas perdices. 
Emigraron en la punta del viento, que se iniciaba desordenando nubes. 
bandadas de pájaros. La obscuridad del fondo se ahumó, adquiriendO' 
un tono leonado; abrióse ya muy cercana y sobrevino una palidez ver
dosa que absorbió la perspectiva. Un trazo de lldma caligrafió enérgi
camente la nube, detonando poco después a la distancia como el barqui
nazo de una carreta colosal. 

Ralas gotas aplastáronse en el suelo con golpe mate, como pesetas. 
El aguacero ocultaba ya las circunstantes lomas. Una larga bruma se 
desgreiió en el cielo; soplos de huracán bascularon la selva; las fron
das más altas esbozaron saludos. Nuevos relámpagos encendieron sus 
flámulas. Las gotas trotaron con mayor presura. El rumor del chubasco 
se alzaba a rugido, y por instantes, sobre ese borborigmo ele caldera, pre· 
cipitábanse a la brusca desmtsuraclas carambolas. Agujereando los ra
majes, el viento se atornillaba en expansión ciclónica, barrenaba los 
árboles entre resoplidos de órgano. El vientre de la tempestad ensan
grentábase ele tajos . Una trama ele noche y agua diluvial envolvía el co
mienzo ele la refriega. (34-35.) 

Colorista~ sincero, no netracede Lugones ante ninguna figura, 
con tal que sea exact::t. Llevalo esto a veces a un realismo atrevi
do, que al pmnto nos roho·ca, pero qne a la rdlexión no podemos. 

~nenos dt aceptar: 
El sül, como una obJ,ea carmín (r8); chales de lluvia azortában

se sobre la fronda (39); ],os va.pores engrosálbanse de abajo, fun
diéndose ·en una inflación de algodones (r64); escar•cearon las on
das rebullidas en un ombligo de e.spuma (zzr); una claridad de 
J,ila sedosa con .esfumaóones azulinas que anaranjaba la herbá;cea 

amarillez del suelo 395) ; el cielo descendía cual un golfo de al
godón (34); el arroyo 90il1oro oua1l un ·derrumbe de quincalla (42); 
exaMábase el esplendor, opalizándose en trémulas ternuras de 

cuajaJda (II6); algunos rostros, amari.Jleando sus pómulos como• 
talones de difuntos (r55); el sol poniente aclaraba su horizome 
con un mat~z de hi•e•l (r 57); la nube formaba un telón de seda 
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malva, donde efundía la rruz pulverizaciones de azafrán (297); clo
queaban las charatas, fingiendo ccn sus g6tos roldanas en ac

ción (379). 
Manifiesta Lugones afición a las evocaciones anatómicas : 
Aquellos florones con su carnación de aponeurosis (42); las 

flor.es del cei'bo purpureaban con una rcarna•lidad de mucosas (65); 
1a cara, al manirse, profundizaba un fruncimiento superciliar de 
muñeco lúgubr·e bajo el olarín de su gorra (75); una tripa de 
arrope se metía por en1re dos cadáveres (83). 

Abundan igualmente las !comparaciones minerales : 
La superfi·cie, en tersura ·die laSitra espoct~lar, azogábase en una 

interna coloración de rteja fundida (I5I); empañado por la tarde 
como una ónta de magnesio el río (284); el matiz tornábaSie vio
[.eta, ligeramenrt:e enturbiado por un sudor de cinc ( I9); un .trozo 
de arco iris .en refulgenJc ia de azaKÓn (44); ·las nubes pasaban del 
gris torcaz al blanco de magnesia (I I6); untadas de oro a trechos 
o sopladas de berme.IIón las nubes (I8o); a!Íersé\Jba en impermea
hilidC!Jd de cinc un trozo d.e horiz.onte (262). 

Sin embargo, ail1gunas figuras me desagradan por la vuLgari
dad del símil : 

Como vientres de tinaja ks semblantes (12); su rostro se des
vaía 1con la impasibi!j.dad de un mueble (37); como dorada veluti
na lloviznaba un palvo acuoso (43); diluíase en agua de arroz el 
ampo de los cúmulos (43); su faz leñosa llenábase de arrugas con
céntricas como un sirle (6r); su nariz oleosa, las hi•leras de poro
tos partidos que subcercaban sus órbi1as (92); sus labios, que las 
canas ¡con menudo brote exaSiperaban como hojas de melo
nar (II3); en un ataúd de criSJtales venía el nazareno, con su al
buminoso color livideciendo en excesiva cianosi·s (332); los ojos, 
nariz y boca, semejant.es a taji!Íos s·cbre Ia comba de un me
lón (374); ·pared estriada por las erosiones en forma de astillas 
de •canela (2I6); el animal! cuyo ojo se vitrificaba oon opacidades 
de Iustt'ina (259); su rostro congelado pcr la mueca, semejaba un 
higo en el cuC!Jl revolvía su nmoosa la je.ta (213); las tr~pas de frai
le (una planta) a•legraban tuberculosos leños con sus auriculares 
espiras pintadas a la acuarela (I66); arriba, en pulpas de tomate, 
rielaba la nube sobre oropeles su bermellón (I42). 
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Pero, cuestión de gusto permnal aparte, es innegable que aun 
tstas figuras que critico son exactísimas. 

Junto a este derroe1he de color, campea una riqueza de voca

bulario que fué .]o primero que me sedujo en el]]·i·bro. Mi•l setecien

tas papeletas de vo~es no inolutdas en el Diccionario he sacado de 
la Guerra gaucha. Y no vaya a cr.eerse que se trate sólo de neolo
gismos, de palabras invenltadas por capricho·. Lugones, argentino, 
conciCe el Diccionario mejor que muohísimos esCiritores peninsula
res. Sabe encontrar en él infinidad de voces que apenas leemos 
hoy .en obras españoías. A•J azar de la lectura he apuntado algu
nas, que figuran en el Diccionario de la Academia, que han sido 
usuales en otro tiempo y que aun hoy día sue~·en persistir muy vi
vas en nuestras provincias. Tales son: llambria (25), nispi
do (25), argayo (q), barquinazo (35), presura (35), hiJ,os cha
rros (36), rotar (39), estridor (41), mambla (43), bocezar (44), 
azarcón (44), a·lmofrej (53), angurria (55), escansión (59), tenta
lear (66), sofaldarse (76), angaripolas (76), arrequive (go), ulula
to (96), fruír (ro2), aJcamonías (ro3), esquilimo.so (ro4), Jau
to (ro4), gálea (ros), alfar (ro6), entena,do (r2o), bribar (I2o), 
leudar (124), viaraza (133), tozudo (I3S), ¡candonguear (r36), mo
t·isqueta (qo), changuí (141), alebronarse (142), embalse (147}, 

enso:arse (149), lastra (151), cornero (154), guirindo·la (154), gri
ñón (1s6), 'loeleo (1S6), r·ehilo (1S7), lor•iga (157), aci.pado (1S7), 
carlancona (158), malt:raqueo (1S8), ganguear (164) , alhara
ca (166), he-maza {r7o), atabal·ear (175), enlabiar (187), enteca

do (193), al estdcote (197), helgado (204), sacudón (205), entele
rido (2os), cintarear (2ro), arruar (211), am:uchiguamiento (2rr), 

swhornado (212), ohaJ111orro (213), rusiet11te (214), graJtar (215), 
fisgar (216), alcor (2r6), .esguazo (219), tarascar (219), enguiz
gar (219), sablón (219), dcsacePbar (22S), mulso (226), jin

glar (227), huchear (233), fonge (233), ¡cepellón (236), dilucu
la (236), sobrecama (245), bisbisar (248), a rodo (252), desbra
zar~e (253), triza (2S4), barulé (2S4), zurear (25,~), socarrar (262), 
canequí (264), jir.el (264), anascote (265), quereza (266), guacha

pear (275), sedar (284), congosto (286), traquido (288), ba
que (289), gwlga (289, antruejar (294), traquear (304), ba
rrear (.)OS), encaro (308), rehollar (309), cellisquear (315), la-
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ja (31 5), -chiflar (319), ángaro (321), t.erliz (321), envero (322), 

aporrarse (322), perillán (323), dengue (324), apelde (330), tre
molina (331), gallofear (331), sobrenazo (333), caliche (336), ga
layo (348), acuciar (349), buitrón (349), leudo (353), enquillotra
do (353), bausán (367), guirigay (377) . 

Pero al lado de estas voces, que muohos lo:tores españo1e:s 
acas-o rtengan que buscar en el Dio: ionario, ¡cuántas otras hay 

que no figuran ·en nues·tno repertorio oficial de la lengua! Hay 
páginas donde se haJllan has,ta quince palaibras ausentes del Dic

cionario. En m e,dia página (36) hay diez voces o acepciones. 

Su melenita tusada en cerquillo le cimbraba sobre las cejas. Cariam
pollado y un tanto prógnata, este rasgo le asemejaba vagamente a un le
brato y sus ojillos negreaban como granos de piqHillín. Traía arañadas 
las pi ernas, encostradas las manos, pues al llamarle su abuela encontrá
base junto al arroyo, moldeando en la arena húmeda un hornito sohre 
su pie. E l viento se colaba por su camisa, cuya falda pendía fuera riel cal
zón atado en úandoler!¡, Entró a la calnña con la mujer cu;¡ndo el gra
nizo lapidaba ya con fuerza. La acantaleada q11incha r ezumaba adentro 
ln largas goteras, trepidando con temeroso rumor bajo aquel criÍstico 
bombardeo, Por suerte el vendaval rcfiloneaba apenas a la casucha con 
su potente verberación." 

Naturalmente, en las descripciones ele cosa-s americanas abun
dan es,tas pa1labras. Véase la siguiente linda descripción de una 

selva: 

En puro azul los jacarandaes, los lapachos en ramilletes rosa, en bo
rra dorada los ga·rabatos, fingía su florescencia primaveral zar::>.zas y 

felpas. Algunos ya con su traje de est ío esponjaban yerdores profundos, 
trasudaban otros su resina. destacábanse entre aquella vegetación las 
breas, satinados de verde sus troncos glabros. Con esbeltez ele cucañ:~ 
lanzábanse los cebiles; los cedros tendían como nadadores brazos gi
gantescos a través de la maraña; los nogales como que protegían con 
domésti ca paternidad, y los palos santos r ecelaban en su corazón fra· 
gancia y fortaleza. Aquí y a llá un palo bo-rracho de tronco oval. que a! 
parecer tachonaban pernos, exponía al sol sus florones crema. Algún 
quebracho pregonaba corajudas longevidades, tenacidad de fibras caute
rizadas por tanino, como jamón magro. Las flor es del ceibo purpurea
ban con una carnalidad de mucosas. E l tronco de laurel aderezado de 
caballete desaparecía casi bajo un ropón de enredaderas, por entre c:J
yos resquicios se agrietaba su forro paquiriérmico; parecía una ma
drépora constelada aquí y allá por el azuloso lucero de las pasiona
rias. (65) 

Como puede vers-e por estas dos muestras, el millar y me
dio de palabras no incluídas en el Dir2cionario de la Academia, 
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qu•e encontramos en este .Jibro, no son pwlabras inverutadas a 
capricho. Fuera de contados neologismos persona·les, sen pa
labras que s·e usan, que forman parte del vocabulario argen

tino actual y en muchos casos del vocabuiario españd!. Voy a 
int.entar su rclaisificación. 

Ante d enorme montón de papdetas que rtengo deJante, la 
única ordenación qu.e me parece posible es .el examen sucesivo 

Je las diversas partes de la oración y, para cada 11r.a de éstas, 
la agrupación de las voces según la terminación. En cada una 
de estas subdivisiones irán tnez¡:Jados a veces neologismos, ar
caísmos y palabras corrie111tísirmas que pcr olvido no figuran 

en ks diccionarios. Al lector vaca el hacer la di stinción entre 

unas y otros. Tampoco significa el que apurute una palabra que 
la admi,ta como buena. Sólo he que.rido hacer aquí un aná
lisis bastante completo de los elementos que comtt}onren uno 
de los aspectcs del argentino •literar io actual. 

Entr·e los substantivos de üpo castellano encontramos c1er-
1Do número que son perfectamente españoles: les desplazaba 

el espinazo con ajustes de torniquetes, 267; araba ea peligro 
en antelgas tan profundas, 20, que nos choca si sólo atendemos 
a la def. die Acad., pero en TerPeros leemos: Ame'lgar, ir for

mando los su'lcos; esf•ohaciones de argirosa, 316; en su ataúd 

de cristal.es venía d naza;,reno, 352; una arboleda hacia el fon
do del valle, y sobre la barranca, acurrucado, un hombre, 209, 
acepción contraria a la que nos hemcrs formaodo de barranca, 
barranco, pero que fué exoele111te antaño, como lo prueba Cuer
vo, Apuntaciones, § 702, con citas antiguas: "despeñar a uno 
de nn barranco" (Cervantes, Quijote, I, cap. 28); "acanalado 
e111tre barrancas muy a:Ltas" (Mariana, Hist. de España, lib. VI, 
cap. 14); yo mismo he leído la acepción ésta en el Anuario de 
Bailly-Bai·Hiere, en la descripción que va al principio de las 

Islas Canarias. Esolavina y d elantal poiicrl()mado por bastones 

de twpi.cería, 265, no ·es muy feliz, perc tan español como ar
gentino; lo mismo diré de: sus labios de benncjor desbordarute, 

182; las murchadhas muy graves en la bla1idicia del paso, 75; 
só1o el bufido de las bestias predecía, no si•empr•e a tiempo, el 
tembladal, 2 10, que no ·concuerda ·con la def. de Acad., que exi-
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-ge "ira y furor", pero sí con la de Terreros, "acto de bu.far, 
lo miSil11o que soplo". Rúst icas Magdalena·s coronada·s de cac

tus, 332; el herido deda bien en qué wrnaduras arraigaba aque
lla ins urrecc-ión, 309; distinguiéndose sobre ese fondo lé!!s leñas 
como venas de caromomia, 337, por el color usado en pintura 
con este nombre (no Acad.), es español. Casorio, tratánc1ose de 
una boda que fué sonada, 123, es por lo menos andaluz 
(V. mis V o ces and.), en Acad., es el casamiento sin juicio o con
sideración, o de poco lucimiento; el jefe realista decidió un contra
golpe, 336, ·está en Acad., sólo en 'el sentido medica!; Costra lác

tea, 213; las Ilama·s erizaban su trémula crestería, 303; el soi 
desollaba la roca en crudezas mul,ticolores, 316; lns Cuasimodos, 

<¡ue constituí•an .el cumpleaños de la ciudad, 328, son muy cas

tizos. Cesó el chirrío de Jos jns•ectos, 174, es !barbarismo pa
ra cierto autor que reserva chir río para los carros y chirrido para 
los demás ruidos desapacibles; un derrumbe de arena, 33, es ex
tensión de la clef . académica. Desborde, r so, por desbordamiento, 
P.s bueno; clejáronle, pues, aquella capitanía, sin conferirle des
pacitos, aunque si n clesconocérsela tampoco, 57, se explica con la 
clef. de Ter reros: acto expedido por el Rey en e! cual se concede 
a alguna est~~ o la otra grac ia. fr. brevct"; aquel rnfaido de monte, 
349; el entripado, 26r. por conjunto de tripas; escaldadura, por 
resqnemor, 271; un escenm·io ele humaredas y galopes, 279, so!t ex
tensi•ones de sentido españolas. 

Los esteros mentían firmeza ·con su .piel de Uama, 210, se· 

explica muy bien con los ejemplos dados en mi Rr.inv·idica
ciún de a111ericanismos; fuego de bengala, por luz de bengala, 
es ga,Jicismo que se oye tb. en E spaña, 152; para dar con !'es 
ganados inhaHabl es, 21 r, choca con la idea que hoy no.s for

mamos de ganado (fr. bétail); Terrer,o•s define por el fr. trou

pcau, relbaño. Se armaría la gorda, 174, es muy usua:l; guerri

llera, por mujer que ancla en una guer.rilla, 267, s·e usará 'lo mis
mo en España; hacienda, por ganado, 175, 104, es saJlmantino 
(V. mi Reivindicación de american-ismos); fullero sin hiel, 
354, es modismo que usamos coorrientemente (V. en Aoacl.: Pa
loma sin hiel) . Hijo de una!, 63; jo' e pu.cha, 3II, son antiguos es
pañoles. En Colombia se usa hi juna pucha !, según Cuervo, § 672, 
que nos recuerda que Lucas Fernánclez dice hi ele pucha (Fm·sas, 
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147, R. Hisp., IX, p. 283). Ignaciana, 366, uno de los ejercicios: . 
del doctorado; los follajes orvallados desmenuzaban iris, 395, ma
zacote de coágulos, 361, son españoles. ¡Ah jaca viejo!, 270, di
cho de un gallo de pelea, es español. En la M oruchita, de A. Reyes, 
p. r, leo : "Salieron del reñidero de gallos orgullosos de los triun
fos conquistados por sus respectivas jacas." Tb . es ele Murcia 
(Sevilla). Mandil, parte del aparejo del caballo, 104, se usa en 
Andalucía (Rueda, Reja, 170) morocha, por muchacha. 77, vie
ne a ser la "morucha" andailuza (Reyes, M oruchita). M osque

teria por fuego de mosquetes, 305, es bueno; multiplicio. por 
épc·ca de la procreaJción, zr8, es neoUogismo por:o f.euiz; nari
gal, por v·entana de la narriz, 58, 244, está en Terrreros; entri
pado con sus nódulos en humedades liJas, zr6; providenciaba 
noviazgos, 90 (a.c. dif. de Aca.d .); partén*ca, por uno de los 
ejercicios del doctorado, 366; son aceptables. Administrado mn 
maña hacendosa su pasar, r8r, es ext-ensión de sen1. acacl. ; su 
reciente pelecha, 137, es anda'lttz (Quintero, Buena so1%bra, 
VIII), y murciano (Sevilla). Picaza, por color de caballo. 136. 264 
es antiguo en español; el señor Cotarelo ha dado numerosos ejem
plos en el B. A. E . ; Terreros trae la voz en el art. Cabalío. 

· El plan del derrumbadero, 24, significa pendiente o superfi
cie; plúmulas ele llama, 303, son español nuevo. Ahuecóse 
en e'l giro la pollera de la amazona, ros, es anda1uz, como lo 
expongo- en Ret'vindicación de americanismos; pregusto, por gusto 

antircipado, 357, 140, es españoil. El brebaje indígena daba punto 
y la muohacha era dc·cta en ello , 77, no-está en Acad., pero en 
Terreros hallo: "también d~cen ·no dar el punuo, cua·ndo cuece 
el almíbar menos ele lo que debía, y Qo mismo se dice en otras 
oficinas, como Boticas." Pm'ío, por muñeca, 90, me chc~aba; 
pero eu Terreros leo: "Puño de la mano, muñeca." Ranchería. por 
casa, rancho·, So, es dife11ente de Acad. (conjunto de ranchc·s), pero· 
coincide con Terroeros : "paraje o casa en que •se junta la gente ele 
un rancho, Fr. cabane, chaumiere, 1naisonnette". Un relente em

pañado de vioii.eta eXJha:IáJbase de la montaña (por J,a mañana),. 
337, es di f. en A'cad., pero no en Terreros: "rocío que cae en 
agosto con el aire solano"; remembranza, 185, es español re
nova-do; un copo blanoo semejante al humo de una reventazón. 
34, es en Terreros: «rompimiento o abertura que se hace en el 
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mar o en la tierra~ (Cf. Acad.); plúmulas de llama que se re
torcían al aire como esquilados rulos, 303, españo1! es. Sa
livajo, 196, es andaluz (Rueda, Reja, roo) y murciat11o (Se
villa). El sobreveniente habló ·sin apearse, 271, es neologis

mb. Solideo, 265, en individuo no eclesiásti-co, está ele acuerdo 
con la def. de Terreros: gorro pequeño que cubre lo más aato 
de la cabeza. Tabardillo, por insdación, 201, está en F. Gtba
llero (El.ia, 75), ltb. se usa en Venez. (Picón Febres). Tapial, 

por tapia, 3:36, es de toda América (Membreño, Tobar, Amu
nátegui Reyes, con cita de Jovellanos). Yo tengo otra de Ga
nivet, Granada, roz. Tirria, 133, por odio mortal, dif. de Acad .. 
coincide con Terrercs: "rencor, oj-eriza, ira oculta o inveltera
da"; un torzal de pabilo sup-lía de antorciha, 3o8, no· concuerda 
con la def. de Acad., pero sí con la de Terreros: "ecrdoncillo 
hecho de hilos retorcidos; por la semejanza le dicen de otras 
cosas"; truhanería, 92; es bueno; velorio, por velatorio, 120, es 

americano g¡enera·llTobar, Febres, Cuervo, Pi·charclo, Batres, Pa~
ma) y anda.luz (Tradiciones españolas, I, 94); un profundo vw
lcta at.eróopelaba la serranía, 283, es neolcgisrno español. 

Entre los derivados en CIÓN los hay excelentes como car

nación, 42; corporización, 378; crispación, 317, 138, 26o; es
fumación, 284, r64, 395, 33; una especie de rotunda gutura
ción, 273; imbricación, r8o; paralú:ación, 77, 316; un telón 
de seda malva, cl'oncle efundía la Guz pulverizaciones ele aza
frán, 297; sulfuración, 316; suspi6ón, 296, anticttado en Atad., 
pero muy uti.Jizable; tremulación, 64, 8o. 

Menos feli•ces me parecen: la adurnbración del ranoho, r83; 
la angelización ele un niño muerto, 75; un percance con circun
fle:riones de aventura, 33 r ; dormición, 347; la etérea inhebra
ción de las alturas, 377; la junción de otros cinco ( destacamen
tos), 299; aventar sobre el sac·ril•egio su prorr~pción ele trompe
tas, 2o6. 

Los derivados en ENCIA no- son muchos: clarovidencia, 70; 
evanescencia, 39I ; flamescencia, r8o; pulverulencia, 220, 395; 
suculencia, 138, 103; surgencia, 304, 215, no han ele desagradar 
a ningún -oo~clo penínsular. Su risa en frecuencia eterna, 234, me 
sorpr.ende algo. 
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Algunc,s deriv~do s hay en MIENTO. No son muy útiles que 
digamos descuajamiento, I59; desfloramiento, 337; desgrana
mtento, 225; desmelenamiento, I76; desp erezamiento, I8o; es
ponjamiento, 383, a los que prefiero Los derivados má.s cortos: 
descuaje, desfleco, desgrane, desperezo, esponje. No me satis
bce m'ucho: enhetrábase la masiega en un amuchiguamiento 

capilar, 2I r. En cuanto a tiritamiento, 236, 85; tapamiento, 259-
aunque ant. en A·cad.; la malicia de su traspensamiento, I27, me 
·Iesagra-dan. 

Suelen ser interesantes los derivados en DAD. Hallamos en 

el libro: carnalidad, 65; irrealidad, 255 ; luminosidad, I6g, 263, 
de .Jos que sólo puede deCirse que sorprende no hallarlos en el 
Diocionario. Le había invitado, con voh~bilidad que enmas·caraba 
·ltlqui·etudes, 94, aunque gaJ!icismo, no m e disgus-ta. Menos feliz 
.ne parece: tal soto profundizaba inti11údades de salón en fres
~ura de vergel!, I66. 

Hay excelentes derivados en EO: un abejeo de ideas, 3I2, 
balbuceo, 337; bisbiseo de latines, 333; bordoneo, I2I; caswoe· 
leo, 267; cosco jea, 266; chapoteo, 45; chispeo, 26, I38; forraJ .:rf, 
I 38, 336; mariposeo, 308; palabreo, 173, 133 ; parloteo, 328; revo
leo, 304, 82, 279; rumoreo, 211; serpenteo, 358, tan españoles CO

mo argentinos. No diré lo mismo ele: convoyando un arreo esquil
mado (una recua), 147; faldeo, por falda de mo.ntaña, 43, 19, 347, 
294; ondeñaban personalmente su Todeo (ganado), 104; un leleo 

de niño (media lengua, tartamudeo), 156. 

CcnJ::<luyen en ADA diversos grupos de pa•labras. Unas son sim
ples -hispanismos: canallada, 371; clarinada, 28 (en Acad., sólo co
mo fig.); puntada, por punza.da, 341 ; ramada, por enramada, 79-
Son más especia!l,es a la Argentina: arrancada, acto de arran·~ar 
el caball-o, 45, 143; cruzadas ele frontera, 171; disparadas, por fu
gas, 40; dragonada, conjunto de dragones, 304; patriada, por 
guerra patriota, 349; pa_vada, reunión de payadores, 1 18; las lan
ceadas de maturra~ngos aburrían, 272; las indiadas fieles, con sus 
pedradas tremebundas, 143; peonada, por jornal, andalu:. 
1 1 1 ; rastrillada, por huella, 297, 294; rayada, por acción de rayar 
el caballo, ro6; rendada, tirón de la rienda, 273; riñonadas de 
cuarzo, 25 ; tonada, por acento, 349; viarada, por acceso, 275 (en 
Acad., viaraza, ant.); violinadas sobre la tremante cuer-da, 329; 
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carneada, por matanza, 262, 229; jineteada, por -caror.era, 273; 
mancarronada, conjunto de mancarrones, I73, y señalada, época 

en que se •seña1a el ganador, I8I; tabeada, por partida de ta
ba, I39· Desfilada, 267, 220; deshilada, 285, recuerdan el ·fran
cés; les prefiero desfile, fila, según el caso. 

Trerminados en EZ: estrictez, I34; exqu-isitez, 368; flacidez, 
IOI, :son v·crces irrepr~chables. 

En UD: platitud, 26, encaja bi.en en .los moldes existentes. 
En ERO: forrajero, 348; melero, 2IO, por el que recoge miel, 

son españoles; pijotero, po:r cicatero, 27I, es andaluz y ameri
cano general (V. mis Voces and.); la vía láctea difundía su llo
radera de manantial, I38, es muy aceptable; matrero, 98; pare
jero, I32; pueblero, 58; rayero, I4I, SOn les cuatro argentinis

mos. 

En OR ha:llamos: fantaseador, 20; trenzador, 269, que de
bieran figurar .en ei Diccionario; oslador, I03; rastreador, 295; 
tirador, I86, 27I, pcr •Ci111turón, son argentinos. 

En AJE, gauchaje, 392, 95, 209, por conjunbo· de gauohos, es 
forma·ción argentina; vahaje, por vaho, 372, es inúül neolo
gismo. 

En URA son •eX)celentes voces españolas: enjundia de aves
truz •para .Jas desortijaduras, 23I; caballo con vasadura negra, 
137. Menos plausible es zampadura en agua fría, I70. 

En AL: pencal, I84, es tb. andaluz (V. mis Voces and.); cardo
na!, I9, es de exoel<ente formación; maleza{, 2IO. pc.r maleza, 
es ·inútil. 

En IDO son feas formaciton<es pummerrte argentinas: valido, 

por vuelo, revuelro, 357, 83, 64; en d cieUo ·segu'Ían precipi<tando 
sus rolidos los nubarrones, 375, 

En ARIO: procesionario, por el que va en una procesión, 204, 
está ibi·en; torcionario, 368, es francés; lo he encontlrado tam
bién ·en Vargas Vila (Camino del triunfo, Io6). 

En ORIO: casorio, por boda, niO precisamente heoho sin ju~
cio o sin lucimiento, 232, es andaluz, lo mismo que jolgorio, I8r, 
46, 259, aunque se empeñe el Diccionario en escribir ho•lgorio, 
avisando empero que se aspira la h.; lavatorio, por .aeremonia 
de purificación de una viuda, es acepción excelente. 
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Termina~oión AZO. Forma aum'eni~ahva muy usua'l en la Ar
gentina: amigaso, buenaso, ett. En el libro l!:engo só1o godazo, 
103; pero hay varias palabras en Azo, indicativas de golpes: ca
che tazo, 304, inútil sinón. de caJchete; cintarazo, pc·r latigazo, 
r..CQ (otro sent. en Acad., sustituído en Arg., por planazo); espolo
nazo, 270, por espolada; lonjazo, 219, bueno; la llama a pince
lazos bruscos iluminábales las barbas, 62; no mejor que pincela
da; puazo, 270, excelente; so frenazo, inútil, por sofrenada, 332; 
talonazo, excelente, 273, 17; zarpazo, por salto, 274, sent. dif. de 
Alead. 

Aumenta,tivns en OTE, sólo sombrerote, 135, 'bueno. 
Aumentativos en ON: alón de sombr·erc, r r S; ánchón, 210; 

facón, 236, 172,349, r6; gaZapón, 234; pedrón, 85,273, r66, 
25, 2SS; vaquillona, r 12, aumentativo de diminutivo; zanjón, 
246; peinetón, 264. 

Terminaciones en ÓN no aume'l1ita:üvas: un borbotón de hu
mo, So; cardón, planta, 26, 42; cepejón, pescuezo cortado, 361 ; 
cimbrón, tirón, 358; chapuzón, 267; limpión, parte limpia o cla
ra de una wsa, claro en un bosque, 356, So, 21 r, 296; rnanca
nón, caba•llo malo, 122, 350; 1nanotón, po•r man()ltaw, 79; pelu
cón, aristócrata, 252; raigón, árbol, Sr, 289; rasgón, acción de 
ra·sgar, 287; recalmón de una lucha, 343; reculón, retroceso, 
273; redomón, potro que se está domando, 352; remesón, 343, 
por 1emblcr de tierra; sacudón, por sa:cudida, 204. 

Entre ·lto•s diminutivos hallamos un berrenchín de rabia, por 
berrinohte, 237; camareta, especie de cohete, 264; campichue
lo, 357; caronilla, pieza del apero, 37; hormiguillo, por hormi
gueo, 353; mariquita, una danza, 77; palmilla, por zapatilla, 
265 ; potrilla, potro joven, 298; republiqueta, 365; tropilla, de 
caballto•s, 14. 

Diminutivos irmgulaJres: cielito, 28o, cierta canción; coji

nillo, pieZa de'l <!!pero, 323, 56, 235; florecita, 354; padrillo, 
173; pueblito, 147, 248; soicito, 315; vidalita, cierta canción, 
293, 47; viejito, 131; jardinito, r82. 

Entre .]as pa1abras que snelen llamarse galicismQs, encuen
tro avalancha, 39; aprobando los avances ce n que la codicia
ban, 252; carillón, 329; frumenticio olor que difundía prome
sas de conforto, 267; contragolpe, 82; drshal;i/lé, 97; desnicha-
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dor de pájaros, 42 ;-liana, 75; mamelón, de un monte, 383; mi
raje, r86, IOI ; napa de ,luz, 64; de esplendor, 3~; papillota, 

para el pelo, 97; pJafón, por moho, 50, mejor aoepción acaso 
que la de sofito (Academia); celeste el polí que formaba su toca
do, 105, ¿ bonnet de police?; ·las botas que tragaban su calzón 
de prunela, r 12 ¿ pcr el •(:Olor?; rango, 123; repliegue, 391; 

ri·ctus macabro, I67, que bien puede pasar, ya que aa Acad·emia 
.acepta méllcabro; f:lor·eoer en sóEdas rosáceas (d francés rosa
ce, rosetón), 215; violá,ceos satines, 26r, ¿por qué no rasos?; 

desplegá:base f,iera¡nente en sautor el aspa, 397, que aunque esté 
e n el Diccionario es atroz ; lo~ estrictos senos de la virgen, 370; 
el tupé de un caballo; ros; velutina, 43· 

Substantivos anticuados en i\ca.d. son argentpel, 148; ber

mejor, 252; falla, por failta, 268 ; forra.f ero, 358; man-sionario, 

33 I ; rententb?'anza, 40; rezaga, 366; brial, 105; tristura, 272; 

"l'Íaraza, 133, 216, muchos ele ellos exce·lentes. 

Substantivos de origen índio propiamente dichos tenemos: 

no en ba1de au.Jló tanto el aguará, 169; enccnotró en esa que
brada una apacheta, 235; caranchos, aves de rapiña, 218; car· 

pa, tienda ele campaña, 165, 284; cebil, árbol, 65, 391 ; cebilar, 

·sitio poblado ele cebiles, 383; ceibo, árbol, 336; casta ele co;1a 

traicionero, 44; una espigui:lla de chala, 232; chal chal, árboJ, 

r86; chalchalero, ave; 200; charata, ave, 259, 379; charqui¡ 

tasajo, 249; chasque, correo, 76, 135; china, criada joven, 251; 
chiripá, prenda del gaucho, 357, 12, 179; chucho, paludismo, 
193; chuchoca, maíz recogido pintón y sec<~Jdo así an horno pa
ra enduha·rlo, 26o; chw'ia, ave, 34; el son de los elkenchos, con 

que .ccrnetearon las vi·dalitas, 293; galpón, po·r cobertizo, 96; 
.garúa, llovizna, 194; gaucho, por chico, ¿huérfano?, 275; ja

.carandá, árbol, 65; jaguey, balsa, charca, peruano en Acad., 
34; lachiguana, especi·e de· avispa, 226; lapacho, árboU, 65; lo
cro, guiso de maíz, 46; llapa, por suplemento (una llapa de mo
-cedad), en A·cad. azogue que en 1las minas del Perú se agre

ga al mineral, 124; llicta péllra sazonar Ia coca, 28o; 1nacana, 

arma, r 52, 285; una manchancha de re<~Jies, 123; mate, cala
baza, 35, peruano en Acad., ayeaba con los mayuCLtes que allá 
:vivían, 216; m;bng.a, ful1!ción, jarana, ¡98; mistol, fruto de un 
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árbol, 249, 6o; molle, átibol, 300, 26; mote, guiso de maíz, S9; 
mucama, criéllda, 90; ñata, cihato, I27; ojota, sandalia, 92, 265 ~ 

o·p(l, raza de indios, 2I3; pacará, árbol, cuyo fruto sirve para 
j~bona.r, 28o; pacha 11wm.a, anti.gua divinidad peruana, I87; 
j-'<1la11 p.dan, pbnta trepadora, 336; pa11garé, color ele caballu 
¿ aclj . ?, I 72; pasacana, fruta comestible, 43 ; pique, ni gua, 167; 
piquill-ín, arbusto, JI 5, 36; pirca, barrera de piedra, 305 ; po

roto, jud'Ía, 92; pulpero, 46; quinua, pn·anta ·con cuya ceniza 
se fabri.ca la lli-ota, z8o; quirquincho, armélldino•, 226; quirusi

ya (escrito con k), ¿planta (¡ue contiene agua?, 187; sacando, 
planta tintórea, 38; tala, árbol, 77,246; tamal, 104; taj;era, 
214 {Acad.); taraca, ¿ mélldera <Le un árbol?, 199; tarco, planta, 
91; tasi, planta, 226; tata, paJdre, 275, 188, 45; tero, ave, 79; ti
pa, árbol, 226; tola, planta tintórea, 38; tuco, incesto luminoso, 
102; yacán, qJl·anta, 168; yareta, pllanta, 25 321. 

He a•qu-í al,guno•s ameri•canismos, que son muchas veces e.x

tens·ión de sentido de voces españo·las : basándose la fe hacia su 
gallo, ·no en aceitadas de •cr·estas, 268, por unturas de aceite;. 
Juan aguardaba en silencio, esperando las achuras, 229, acaso 
d castellano asaduras, si no es quechua; a gatas, a saltos, en una 
agazapada IConfluyero.n, 66, por a.cción de agazaparse, agazapa
miento; ,hasta se decía que entre los agregados al oonven:n, ro
daba ta1 moce'i:ón coya parecido a él! por demás, 331, pcr arren
dalf:ario; can·cñas de animales envenenaban las aguadas, 166, 
usado también en Chile, por abrevadero; por los ar¡w1duchos in
mediatos a.! jaguey boywban copos de espuma, 42, figura en 
Terr.eros cruno "conducto de a,guas"; largo de ¡¡¡hí con su ma
traqueo y sus agiierías, 158, por agüeros; aprontar ai vuelo una 
aloja improvisando con un g uardamonte el noque, 230, no pa
r.ece se r la misma beibi·da que en Acad.; algunas matas de pasto 
medratban sobre el andarivel, 141, es término de marina, en el 
Diccionario, y en la Argentina, aa barrera de cuerdas o alam
bres que Iimi•ta aa ·cancha de carreras (Segovia); con la natural 
angurria de rajar en dos a.J s•oJd<iJdo, 5'5, por ansia, deSRO; Jos 
aprontes del •reñidero fenecían, 26g, por preparativos; aunque· 
en idiomas sólo sa,bía el de los arreos formados pcr silbos, 2I7, 
por acto de arrear las be·stias ; el! arrope de la chicha funeral, 77; 

un ataja-carninas se levantó casi de sus pies, Ioo, der1a ave; su 
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último patrón, hombre eLe avería en otros ·tiempos, 1 1 1, es en Te~ 

rreros: "de ,bienes, hwbet1es"; un poco de maíz .tostado y de co
ca, restos deJ avío, formaron su último allmuerzo, 235; un azafa

te de vidriiCJI morado de Coohabamba, 267, nos choca por ser en 
España el azafate una bandeja;, pero en Colombia es la aljofai~ 
na ciJe madera 0Cuervo, § 527), y en Clliile, •la fuente (Echeve
rría); sus manos tcscas como balancines de collera, 198; reco
giéndose sobre ·las rodi,lla·s el balandrán de ;paño, 112, no cuadra 
con qa definición académica, que 101 hace sólo prenda religiosa, 
pero sí con ejemp>los aducidos por el Diccionario de Pagés; 
afll.uían de J-os bañados vecinos ·tufa·rada1s .de frescura, 348 (te
rr.enos anegadizos,· pantanos); a la espalda una beca vet1de y ro
ja, y ·cosidas a ella, semilla·s coilora;das por amuleto, 265, no está 
de a·cuerdo con Alead., pero sí con Terreros: "vudta o etnn:Jozo 
de la capa"; la; g1ente >concurría al beneficio de la res, 259, por 
maté\Jnza y descuartizamiento; una víbora se des•col.gó a lo largo 
del tronco oon •la suavidad de una bardana, 66; aquel bu!lto1 que 
al atascarse imprimía a su lazo vibraciones de bardana, 361, por 
cuerda gruesa de ogui>tarra; los •carne.ros que amor•ecian a su bo
rrega, 218, por oveja; .suspendidas de los bozales las medaJlas 
por bltar una chapona en que cc.J.gaDlas, 386, parece ser lo qu~e 
en Terreros: "adürno d>e cascabelies que se pone en la cwbeza 
de los .cabaJ!Ios"; Has breas, satinwdos de verde sus troncos gla
bros, 65, que son á:r!bdl,es; un cabildante potosino! que regle!tltea
bw desde aJ!lí •SUS negocios, 147, par.ece SleT como en Colombia: 
regidor (Cuervo, § 855); e:Jeplicaba esas cábulas de juego, z8o, 

lo mismo que 1tr>e·tas, también en Colombia (Cuervo, § 947); un 
remolino de flecos de calzoncillos, 74, indica prenda de aspec-. 
10 diferente de la que actualmente conocemos; las constelaciones 
blanqueaban en la inmensidad como canteros de fHores, 2·36 (ta
blas pequeñas de un jardín [•Segovia]); daba una rplaza de ca

pataz aJ tenc.io por un 11evés de fantasía, 112; ell soldado desapa
recía a intervalos en los huecos del caracol, 338; por escalera 
de caracol; carne . gorda arriba, ese novillo yaguané, 260; la 
limpi·eza .con que se imprimieron Ja·s 1umbres de .Jos cascos, 294, 
por herraduras; un callejón de cercos entretejidos· de enrecf:a
deras, 100, por oerca; el picazo .con sus orejas peludas, •su cer

deada cola, 137, por pellada; su meleni•ta (de un .niño), tusada en 

36 
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cerquiillo, le ICimbraJba sobre las .cejas, 36, a:oepc., diferente de 
Acad.; sttpinado por un cimbrón a;gónico, 179, por estremeci
mi·ento, como en Colombia, ómbronazo {Cuervo, sos); alrede
dor de un claro donde acampaba la mo·ntonera, 64, por sitio sin 
árboles en un bosque; los chillones claveles de lana se confundían 
con los vástagos de ci lantro y de toronjil , 7S ; un cojudo gor
do •como pa rajatilo con la uña!, 228, por potro; sus manos tos
cas como balancines de collera, 198; y aunque le sobra han co

medidos, .sola esquilaba sus ovej as , 181, ·por persona que se co
mide para una .cosa ; \110 iban por conchabo, 11 2, o sea ajuste de 

un criado; e n un contracmnbio ·cercenó a1l realista Ja cabeza, 

3S7; no sin costo habían le inducido a aquella misión, 133, por 
sin t raba.jo; en coyundas se balancea·ban suspendidas de los ga
jos las mayores piezas, 262; en dos credos se improvisó la 
balanza, 268, niQ'sotros , en un •credo; una cueca arrastraba dos 
bailarines, 74, cierta danza; al cabo de muchos meses. el go
bi·erno •hacía a j.os hombres una buena cuenta que mucho si to
caba a real pcr solda..do, 198, por arreglo de •cuentas; el payador 
aJ!canzaba la cuja donde su pakón dormía, 11 s, por cama ; acor

dábase de aqt11d cuzco barcino, 239, pm perrillo, gozque; la cha

marasca se •oomía cahado y traje, 167, por m atorraJies ; ecl1a1han 
el resto •ese .dí¡¡, .en .tientos y chapeados, 103, o sea ad:ornos• de 
pléuta para el ca..ballo; ¡pobre dd chapetón aprisiona..do en día die 

vi•ento norte, 21, que está en el Diccionario; suspendida,s de Jos 

bozales la,s medallas por faJl.t.ar una chapona en que colgarla..s so

bre .los pechos, 386, por sa..co ·corto ·dte hombre (Segovia); che, 
y jinete que no parecía peruano!, 103 (V. mis Voces andalu.rms 

acerca de esta interj1eoción americana); d et•rás fustiga1fi?. el chico
te 1a segunda oentena, 205, mejicanismo pür láJt igo, en Acad.; 

las libaciones dle:l chifle que le ofreci.eron cuando Uetgó, 24; un 
chifle taraceado en ·w lores, 16, por cuerno para Hevar de beber; 

en el lejano clú qu.ero las ovejas revolvíanse, 114, aoepc., dife
rente de Acad . ; la jaotancia ·de aqUJella heroica chiripa, 3II, pa

rece ser aquí aventura, hazaña; su chiripá de me6no negro y su 

chapona negra acusaban ·luj o, 179; para cerciorarse, t•enderían 

un churrasco ,en el resco-ldo, 262, por ca.rne asada; pertrechá

ha.nsle tanlbién con chuzas, 16, por oh uzo, tlb. pp. 342, 59; los 
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-crioJ!os sab1ari ,Jas dereceras para lanzar los animales, 213, por 
maneras; gambeteando asechanzas a deshora y ail desparramo, 

r68; pcr el del diablo, <para gaudhas, 120, d·idho de un temple de 
vihuela; r·egimentó aquella turba gregélll sin espu!gaJ:il<e mucho 
el doblez, 21; e1l novio 1e ·compró un Don ail mulato bas<tonero 
de los fandangos, 123; un dragoncillo infenwl de diez años, 264, 
nombre da~do a un regimiento de d·mgones; quería enseñarles 
a curar con palabras las e1ttbichaduras, 352 ¿ ? ; el guitarrero se le 
<lormia a·l encordado, 77, por cuerdas del instrumento; ese país 

-cuya amistad le enternecía la entraña, 339; encrespóse ei entre

·vero bajo ¡e) humo y !31 ¡po1lvareda, 286, por mezcJla, ~entío; dan
zaban muy .bien sus .gélJtOis y escondidos, 74, cierto bai,J.e; una bala 
le voló el falucho, 70 ; luciendo sobre galoneado chupetín un an

üguo falucho Car!JOIS IV, 54, P.or sombrero de dos 'Picos; gimo
t·eó su farfulla emulsionada .en una .papi·lla de eles, 213; dos mu
chad1os ·ejercitábanse •en la flecha, 247, por ·el manejo del arco; 

por aquí va España, le dije a mi flete, 310, por caballo (en Co

lombia, precio del alquiler de una cabaHeTía (Cuervo, §. 530).; lá 
vibración de su brío la estr·emecia .como a una flor del agua qia. 
.corriente, 105; su calbe~Ilera y la flor del aire <con que s.e la bien 

armaba, 102; d capi•tán, .con d pecho como una fogata de al~ 
cohoil, 28 ¿ ? ; avialban <con las caja<s de sus fusi,les y los bastos de 
.sus monturas un mtezqui111o• fogón, 90, por fogata; remembró 
parejeros como luz, que en tiro de una legua se venían sobre el 

freno ·hasta ·la raya, 135; 'en coyundas s•e ba·lanoeaban, suspen
·diclas ele · 1los gajos bs mayor·es pi·ezas, 262, por garrones; galli

nita ponedora, poné uno, poné dos, poné tres, 43, juego de 
·chiquillos, que he descdto '"n mis V o ces andaluzas en el artícu•lo 
}abado: La gallina la ja1bá, •pone .huevos a maná, pone uno, po
m:; dos, e<tc . La r·elación •es tmiver~al •en los países de 1engua es
pai'i,o·la; entre un mator.rz-.1 de gara.batos, 348, unes arbustos; en 

borra d.o<mda los garabatos, 6s; su aG'forja rebosando· cera, gara-· 
pifias, huevos durc<s, 331 ¿ ? ; enga.ñosos prados donde el garbanci

llo envenenaba a las bestias, r66; una planta, en Cádiz, el As~ 
iragalus lusitanicus (Pérez Lara, Flor. gaditana en Anales 

:3EHN, p. 21); danzil.ban muy bien sus gatos y escondidos, 74, 
un baile; pon el (temnle) del diablo, para gauchas, 120, unto-
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que de guitarra; a na aproximación de godo los fraiJ.es ietn1,gra
ron, 330, por el españdl; vesltían camiseta y gorra de manga azu
les, 349 ¿ ? ; dre cicateras, mateaban oon granzas, 104, ¿residuos 
que quedan .en los cajones de mate?; algunos en 'caballos míse

ros, resguardadas las pi,ernas por guardamontes de peludo cue
ro, r2; tendidos a:l costillar del ·caJbaJllo, tras de sus guardamon
tes, 63 (piezas de cuero unidas a,J apero, que protegen las pier
nas del! j·inete contra los matorrales); la tranquera del guarda

patio, 294 ; tomó de ~mprovi·so el trot·e, !Legó al límite de.! guar
da-patio, 232; cruzaban el guarda-patio grietas profundas, 83 ;. 
le volteó una quijada de un hachazo (con un sable), 55, por tajo; 
hambrunas, ojerizas, añoranzas ... , rs, por hambre, también de 
Colombia, Cuervo, § 878, quien dice lo trae Febrés en su Cale·· 
pino ohileno lhis·pano; recordaibam 1laJs hierras aon sus caJlentu

ras de combate, 170, ,Jo mis1no q'ue hierre, herradero, en Ch1le, 
Guatemala, Honduras, Venezuela {Eoheverría, Batres. Mem
breño, Picón, Febrés); las pailas hervían en sus hornallas de ba

rro, 77, por hornillos; hasta los (huevecillos) del hornero, 200. 
un pajaro, abandonando su presa, se hizo humo, 230, por huyó: 
un ingenio que consütuía su pr.incipaJ haber, r r2, ¿·de azúcar?; 
a~l meter eJ cuohillo por Jos jamones, 262, clioho de un buey; la 

embolsó en su taJbaquera, ajustando [a jareta 'gravemente, 230; 
viejo imberbe, de ojillos en jareta, 26g; dos o tres paJols borra
chos, pamcían jaznt.ineros gigant,es, 395; los lomos cavados de 
mataduras no sufr1an ni !as jergas, r68, mantas que se ·ponen 
bajo la si lla; 'en d brazo deredho ostent<liba una jineta y un es
cudo, r6, por insignia de Glipi,tán; los cwbaHüs, culbiertos de lu

dias y esparavanes, r 70, ¿ n1a1tad'uras? ; ~con una luz en los revue
los (se •trata de un gallo), 267, por viveza, agilidad; cabrero de 
su majada, 238; por rebaño; mangas de· mos,quito, 149; 1a man
ga de graruizo, 39, acepes. di f. ele Acad.; una solterona rica que 

dorrní,a en marquesa, 104. En Terrerc.s .leemos: marqu·e:sa llaman 
los mi.Jit:ues a la pieza en que duermen en las tiendas de cam
paña, es unaJ espeóe de akoba; sospeohábase el cadáver, en una 
depre~ión de 1a masiega, 380; enhetrábase la masiega, en un 

am:uch~guanüento cap~lar, 2'I r ¿ ? (Mas.iega 1es una gramínea, la 
Jmperata cylindrica, en Cádiz, según Pérez Lara, Flórula ga-
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-ditana, en Anales SEHN, t . 15); vivaqueábase asando maslos 
a falta de mazorcas, 249, por marJo o ·carozo de la mazorca, 
ma-r;lo (no 1en el Dicci<)n<llrio), es quicihua, [Jara e~ camlbio de 

il:etras, d. birma-bizma, en Seg~o!via, ohorno por chozno, en Co

~om1bia (Cuervo) ; iban apareciendo los matambres en que se am
pollaba espumoso vis•co, z6o, por carne del lomo ; un matungo 
<:amo ese . tordillo que eligió, 137, por caballo malo; figuraba 
como sargento de maturrangos, 133, ya palpa~rían la realidad los 
maturrangos, 17, voz española, como Uo demuestro en mi "Rei
vindkación de americanismos"; ofióa1ba a la vez de bruja y de 
médica, 155, vulnerarias mixturas que a.a médica elijaba en se
creto, 92, por curarudera; g:asta:ba e,! peso como medio, cuando s~e 

debía, y de no, cicateaba <el mediJo como peso, 123, por monedla de 
medio pew; bañados pm la melcocha (de Ua chicha) ardient1e que 

les ar.rojaron a:! rostro, 84, di f. de Aca~d.; como hojas de melo
nar, 1 r3, por melón; un ·dha.sque ganaba momentos para sollicitar 
del jef1e, 135; sofrenaJban sus montados. en regates y corvetas, 
263, po·r caba&gadura; la montonera dis·cutía más lejos, refunfu
ñando, 23; arriba ;los montoneros, respira:ndo aromaJs, enmude
dan, 26, pa!l•ahras ambws que es1tán en :el Di·ccionario IC0010 ame
rican3.Js; fnente a ,¡a puerta, sentados en sus monturas, seis 
11ombres, 36, por sillas, aperos; con cualquier mostrenco del 
parque se lo igualaría, 136, por animal sin valor; y hasta los 
{.temples) dte tresiHo y por música, 120, temple de viil1Uela; aban
-donar el convento ... ¿Y la naveta de su patrón San Francisco?. 
330, ¿arca, relicario?; a:prontar al' vuello uné!J wloja, improvisan
do con un guardamonte el no que, 231, recipiente de cuero para 
.difererutes usos 'culinarios; ·emulaban el día entiero entre escan,.. 
c ias y obligas, 47; :cuando !:e hacía pata amoha a un porrón has

ta destripado en un paJr de obligas, 331, por acto de beber en 
contestación a la invitación del que bebe diciendo : tomo y obli
go,· una ocasión !te :caldearon el cuerno para quitarle esa costum
bre, 261, por una vez ; un golpe .de pala después para ape.Jrna-
za,r ;1ols hi,Jos, 37, instmmento del ibej.edor ; el hombre Ileg3.Jba aU 
palenque, pienso y balde en mano, 137, ¿cuadra?; dl01s o tres pa
los borrachos, con sus acohombrados ·capullos, 395, acá y aHá 
un palo bo·rra.cho de tronco ovaJI que al panecer taohonaban per-
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nos; 65; e&as rifas a 011atro rea1es la vu1eUta de pandorga, 199 ¿ ? ; 
e[ parejero 11eculó un :tranco, 273, por caballo rápido; un vítor 
patriótico que 1ucía recién grab<l!dü en su pata (de la campana),. 
339; cuando J,e haJcia pata ·ancha a un porrón para destriparlo en 
un :par de obligos, 33 r ¿ ? ; aparecía su media patita de pichón, 
265, por el color; la pava, ao'n su dormillón murmullo, adiosea
ba separaJciones, 93; en los veQorios, seguro que de&lda sen en 

las pavas, 120, cafetera donde hierv.e 1& a~gua par<JJ el mate; te
nía un pe<gual •de cuero maturrango, 354, especie de sobrecin
cha; a peine t<JJmbién urdía aU.gunas prendas, 38, apaJrato del te~ 

j·edor; bajo la pelotera royó d suyo ( caball¿), 143 ¿ ? ; daba con 
gusto una vaquillona de pella por una •copia, II2, por muy gor
da; ¿no se divertía ese pergeño zarrapastroso en golpearles los, 
pies cGn su artilugiO?, 44, por engendro, arrapiezo; le pago dos 
reales, vela y!. .. ¿Desde cuándo le rmatrear1a 1esa peseta?, 271, 

en el Ecuador la peseta vale también dos reales, o mejor di·cho 
el real, media peseta, o sea un décimo ele veso (Pequeño Larous
se ilus.trado, artí.cu1o lVI.onedas); la faz del cantor, picada de 
peste, r r8, poT viruela; abrodhar ~as pihuelas de su espolín de 

hierro, 140; los pies de los hombres, con sus botazas, propor
cionáronle un solaz. Acercó a ellos su 'escopeta y disimulacla

men11e empezó un pimpín, 43· En Terreros: pimpín, es juego de 
muchachos parecido a la pizpirigaña; las discusiones si hacía 
pinitos, si perdía l<l's discu~pas, r 40, l<ance de la taba; dis<trilbuía 
a cada uno su plantel de ·terneros y ·SU ranoho, 22, por manada; 
la corona de plata piña, 199, plata de piña, en Acad.; me han ce
baJclo una polaina, los tales oficialitos, 121, ¿rme han fasticl.iado?; 
para floreos y posturas bastaban los tr<~Jst,e:s del primero, 73, tér
mino de~ toc<~Jdor de guitana; 1e1l instrumento indígena., el cha

rango, con sus ·Ocho pares ·de primas, 73, cuerdas atipladas; die 
no recobrarse a tiempo, espantaban a sablazos semejante ralea, 
94, por patu[ea, gentuza; una carrer.i.ta de a cuatro reales, para 
despuntar d vicio, 136, por de mala muerte; Io1s g¡uardamonre;s, 
la .carona, el recado y las riemdas, 12; tra<ficaba eTh esclavos en
viándolos al Perú en recuas de 400 a 500, p. r 53, está de acuer·· 
do .con Terreros: "recua se toma tb·. por multitud"; con un re

fucilo oohenta 'sables SIC desnudaron, 3'57; traía media res de 
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llama, 300; dos o tres lagartijas correteaban a la resolana, 316. 
lo mismo en Cuervo, § sr8; entre las risas y. retruques, un 
adagio filosofó, 227; apartellba su rodeo, llegada .Ja hora, a den
tellad,as y ladridos, 238, 1s·e tmta de un perro de pastor; un san.
tiagueiio que se alababa de brujo, 349 (natural de Sallltiago del 
Es·tero); el calzón de prunela sujeto a la nuca para no mortifi
car la sotabarba el! serenero, 11 2 (en .Trerreros: manto 'chico sin 
cnla o que cubre .Ja cabeza contra el ser,eno y llega casi hasta la 

cintura); ¿quién ilba a jugar con tabas culeras?, 140; wparecie

ron :las tabaqueras y minutos después fuma~ban, I7; completa
da la ración de vicio, e!l ho.m·bre la embQI\.só en su tabaquera, 230; 

dieron la riña por tablas, 275 ; exhibían su tableje con asidua 
obsequiosidad -1ccntra la patria, no, nunca-, pero contra los 

hei'ejres inouloaban, 365 ¿ ? ; el mozo afinó en temple' del diablo 
para canta·r su glosa, II 5; comidos los ganados o en tendales 
por las travesbs, 386 (por ·serie de cosas t•endidas); nüsas sun
tuosws 'con tercia y mística de violín y bomlbo, 199 ¿ ? ; de un 
tiempo antes la maternidad engmsó sus !labios, 370, por tiempo 

atrás; echaban rel resto ·es·e día en tientos, chapeados, 103, por 
correas; su ·perro acababa de parar un tigre, 271, por cuguar; 
cabiZíbaj os, cruzadas las manos sobrre el tirador, esnwharon, 62, 

por cintmón del cuero; dilapidaban su jornal a un tiro ele ta

bas, 198; la harina eLe maíz, dispuesta en ácimas tortillas, 77; 
salltó la tranquera del guarclapelltio, 294, a:mericanismos en Acacl.; 
aislóse matrereanclo por ,Jas travesías, r 71, por Pegión extensa 

y desi·erta; y hasta los ele tresillo o por músi,ca, difíciles entre 
todos, 120, temples ele vihuela; las tripas de frmlc alegraban 
tuberculosos leños con sus auriculares espiras pintadas a la 
acuarela, r 66, plantas enredaderas ; tristes ingenuos que resuci
taban infortunios, 102, como argenLtino ,en A·cacl.; como tronera 
de hornaza las narices, 170, por ventana, tra¡gacl'ero, venti,Jaclor; 
se usa tb. en español; re l modo ele ladrar ammciaba los tropele.J 

que d animal sentía, 79; día más o menors sre daba e1 tumbtlr 
cabeza, 272; urrucas de terciopelo oeJeste y enema, r67; doce a 
cua,tro -doy usura! ... Caigan los pijotercs, 271, término usa

do en las wpuestas; si1biders melancólicamenne protlongados pa,ra 
los vacunos, 217, por animales vacunos; que alfombra,ban ver-
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dolagas rc,jizas, 336, ha die ser e·specie ck diferente clase que 
las que conozco, que son verdes; por quebradas y vertederos el 
gauoho rconfiluía a da estancia, 102, ¿derrumbadero?, ¿barran
ca.( ; en bocanwdas de calor desahogwba •la vinagr-era de:l miedo, 
237, en Colombia, acedía, Cuervo, § 870; sangrientas vinzas es 
triaban los ojos, 4-7, por listas, e;;;trías; una l'irola de las acio
nes, 21; no se veía sino por excepción tal cual virola o vasija de 
plata, 215, .por ¡pasadorcito de p'larta; l'os nm.tambroes en que se 

ampolla'ba 1espumoso ·visco, 26o, por viscosidaJd; uno se dió vuel
ta todavía, 67, por se vc:Jlvió; s~lbidos breves pa:ra Jos yeguari
::os, 2Ií·, por a11imales cahal!ares. 
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